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MUERTOS INCOMODOS
(falta lo que falta)
NOVELA A CUATRO MANOS

por
SUBCOMANDANTE MARCOS Y PACO IGNACIO TAIBO II

CAPÍTULO V
“ALGUNAS PIEZAS PARA EL ROMPECABEZAS”

–Hay vivos y hay muertos. Son mejores los muertos que los vivos–. 

sí me dijo el Sup cuando me esta-
ba dando orientación antes de
irme al monstruo. Que sea que
me estaba explicando de los
buzones, de los buzones ciudada-
nos. Porque hay buzones de mon-
taña. Que sea los buzones de
montaña son donde se guardan
medicinas, alimentos, armas,
balas, equipos, libros. Que sea son
para no andar cargando todo de
una vuelta, o sea que se ponen en
diferentes lugares según el plan.
Los buzones de montaña son
muy delicados y hay que estar
dándoles su vuelta cada tanto
porque aluego la lluvia o el tla-
cuache los chingan. Que sea los
echan a perder. Pero en la ciudad
no es igual. Que sea en la ciudad
sí hay lluvia y aluego dicen que
también hay tlacuaches, pero no
es lo mismo. Porque arresulta que
en la ciudad los buzones se usan
para dejar mensajes o para reco-
gerlos. O sea que no son lo mismo
los buzones de montaña que los
de la ciudad. Entonces pues
resulta que hay buzones muer-
tos y buzones vivos, en la ciu-
dad. Y buzones muertos es cuan-
do no hay una persona que
pepene el mensaje o entregue,
sino que nomás se deja el mensa-
je y alguien lo recoge y entonces
no se conocen entre ellos los que
dejan el mensaje y los que lo
recogen. Entonces se llama bu-
zón muerto cuando no hay

gente, sólo lugares, cosas. Y
entonces buzones vivos es cuan-
do un cristiano recibe el mensaje
o lo entrega o las dos cosas. Y
entonces se llama buzón vivo
porque hay una persona viva
que recibe las cosas, las guarda
un tanto de tiempo y ya aluego
las entrega a otro que llega y dice
claro la contraseña. Y entonces
me estaba explicando el Sup lo
de los buzones ciudadanos vivos
y muertos y que eran mejores los
muertos. Yo digo que de por sí.
Que sea eso fue antes de que me
fuera para el monstruo, que sea
la Ciudad de México. 

Fue un poco bastante difícil.
Que sea moverse en el mons-
truo. Seguido se me iba otra
vuelta el pesero, que sea la
combi, que sea el microbús. O
sea que por estar pajareando se
me iba hasta tres vueltas la
combi y nomas no acababa de
irme por quedarme mirando en
la calle que es muy grande, que
sea que se llama avenida porque
está un poco gorda, que sea que
está muy doble y van los carros
para un lado y van para otro
lado y si uno no se pone bien tru-
cha pues lo pasan a uno a difun-
tear. Bueno, yo ya estoy difunto,
pero qué tal que los carros no lo
sabían, así que más me valía que
me esperaba a que se hiciera un
tantito de tiempo y dale con la
corredera para llegar al otro

l a d o .
C u a n d o
uno andaba
en el metro no
era tanto bata-
lle porque el
metro cami-
na por debajo
de la tierra y ahí
no hay carros.
Todavía. Bueno,
les decía pues
que estaba ya
en la Ciudad de
México, que sea
en el monstruo.
Creo que era el
Sup el que decía que
era la tierra que se crece
para arriba, pero yo creo
que lo dijo porque no se ha
caminado por allá, porque la
mera verdad, es la tierra que se
creció para abajo. Que sea que
arriba hay puros carros y, bueno,
también hay un chingo de ante-
nas que en sus patas tienen
casas, que sea en sus patas de las
antenas. En el monstruo hay
casas chicas y grandes, altas y
chaparras, gordas y flacas, ricas
y pobres. Que sea como la gente,
pero sin corazón. En el monstruo
lo más importante son los carros
y las casas, y entonces la mandan
a la gente para abajo, que sea al
metro. Si la gente anda arriba,
los carros como que se encabro-
nan y lo quieren cornar a la ge-
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nte como si fueran machos de vaca, que sea
toros y bueyes.

En la ciudad no muy hablan bien la casti-
lla porque en lugar de “buey”, dicen “güey”.
Cuando los ciudadanos no saben decir
cómo se sienten o cómo piensan o si están
bravos o si están contentos o asi nomás,
entonces dicen “güey”. Una vez iba yo en el
pesero, que sea en el microbús, y estaban
dos jóvenes, que sea un joven y una jovena,
estaban queriéndose y entonces el joven le
pregunta a la jovena si lo quiere, que sea si
la jovena lo quiere al joven, y entonces la
jovena nomás dijo “güey” pero con mucho
sentimiento en su corazón, y entonces en su
ojo de la jovena se veía que “güey” quería
decir “sí te estoy queriendo un poco bastante”, y
entonces ya se chupetearon, que sea se besa-
ron. Pero también otro día, la combi, que sea
el pesero, se dio un buen frenón y todos nos
caímos para adelante y un señor le dijo a
otro que le pegó con su mochila cuadra-
da, que sea su maletín, que sea le dijo,
“ora pinche güey” y claro se veía en
su ojo que estaba encabronado.
Que sea que “güey” quiere decir
muchas cosas diferentes. Que
sea que los ciudadanos tam-
bién lo tienen muy revuelto
su pensamiento. Como yo,
que sea Elías Contreras,
comisión de investigación
del Ejército Zapatista de
Liberación Nacional.

Bueno, pero les decía que
cuando ven gente que anda
a pie, que sea los ciudadanos
dicen “peatones”, los carros
la quieren cornar a la gente
peatona. Entonces si no tienes
carro tienes que corretearte para
que no te difunteen o ponerte
trucha para agarrar el pesero o de
plano meterte a la tierra y agarrar el
metro. Cuando me bajaba otra vuelta
de la combi y estaba otra vez en la calle,
aluego me tenía que meter bajo la tierra.
Que sea al metro. El metro es como un buen
tanto de carros pegados, como si estuvieran
amarrados con un hilito y uno jala a los
otros. Cuando llega el metro, se aprieta
mucho la gente que está afuera y se aprieta
mucho la gente que está adentro, y entonces
unos quieren salir y otros quieren entrar.
Gana el que empuje más. Yo las primeras
vueltas pensé que era su modo de hacer
deporte de los ciudadanos y yo empujaba
echándole muchas ganas y animando a
todos con ésa de “el pueblo unido, jamás
será vencido”, pero aluego me di cuenta de
que no, que sea que así viven. Que sea
empujándose. Que sea los que andan a pie.
Los que andan en carro se mientan la madre
cada rato. Yo pensé que es que están encabro-
nados, pero no, que sea que así viven. Que sea
que mentándose la madre. El otro día le pre-
gunté al Andrés y a la Marta que qué había
más, si gente o carros. Me dijeron que gente.
Yo pensé que entonces por qué los carros eran
más importantes que la gente. Porque clarito
se mira que la ciudad está hecha para los
carros y para las antenas, pero no está hecha
para la gente. Y entonces como no caben jun-
tos la gente y los carros y las antenas, enton-
ces le hicieron un hoyo debajo de la ciudad,
que sea debajo de la tierra. Bueno, pues ahí
debajo de la tierra hay mucha gente. Hay
hombres y mujeres y niños y ancianos y tam-
bién hay policías. La gente es de todos los

tamaños, que sea como las casas de arriba.
Nomás que abajo no hay ricos.

Un día me fui para una estación de metro
que se llama... que se llama... Pérenme, voy
a ver en la mapa que me traje de recuerdo.
Bueno, pues se llama “Azcapotzalco”.
Cuando llegué ahí me fui a agarrar otro
pesero que tarda un buen tanto y entonces
llega a una parte que tiene un como potrero
pero que no es potrero. Ahí había una cosa
que se llama circo. En el circo fui a buscar
dónde está su casa de las jirafas. Las jirafas
son unas como vacas, que tienen su cacho,
que sea su cuerno, pero tiene un pescuezo
como que las jalaron mucho de la cabeza
cuando se nacieron, o como que quieren ver

muy lejos y entonces estiran el pescuezo, o
como que quieren parecerse a las casas del
mostruo. Que sea las jirafas son como una
vaca pero con antena.

Bueno, pero yo no iba a ver jirafas. Iba a
buscar a un compa que iba a estar viendo a
las jirafas a las 7 en punto de la noche y que
iba a tener el pelo azul. Que sea el compa, no
las jirafas. El compa era joven, o sea que no
muy se le daba llegar a tiempo a la cita por-
que es su modo de por sí de los jóvenes,
pero por fin llegó. En el mostruo en veces los
jóvenes y las jóvenas se pintan su pelo de
colores. En veces de rojo, o de verde, o de
amarillo, o de muchos colores, o de azul.
Entonces el joven que llegó tarde tenía el
pelo azul. Yo me puse a su lado, pero no
mero pegado porque qué tal que no era.
Entonces, sin mirarlo, dije: “caminan como si
estuvieran bailando rock, las jirafas”. Y el joven,
sin mirarme, dijo “las jirafas unidas jamás
serán tapete”. Yo entonces lo miré que sí es
un compa y dejó una su bolsita de pan a un
lado de la reja y, sin decir nada más, se fue.

¿Qué cómo supe dónde buscar al joven
de pelo azul? Bueno, pues arresulta que las
claves, que sea las pistas, venían en los
comunicados del Bolsillo Roto, en el saludo

a Don Manolo Vázquez Montalbán y en el
comunicado de las Jirafas. Ya el Sup me
había explicado que con los comunicados
me iba a mandar decir ónde mero recibía o
ponía mensajes. En veces en buzones vivos
y en veces en buzones muertos. Entonces
con las claves yo supe dónde y cuándo voy
a recibir un mensaje. Ahí les dejo de tarea
que investiguen cuáles mero eran las claves.

Como quiera ése fue fácil. Las claves más
difíciles fueron las de los comunicados del
video que se lee. Fui a parar hasta un lugar
muy pupurufo, que sea muy elegante, que se
llama Santa Fe y buscar detrás de una letrina,
que sea detrás de la taza del baño, en un lugar
donde venden tamales. Ahí había un su men-
saje del Sup. Y aluego  tuve que saber que
tenía que recoger el mensaje el día 8 y entre-
gar mi informe el día 15 ahí mismo, que sea
en la letrina de la tamalería. O también cuan-
do, con el comunicado de la velocidad del

sueño, fui al metro Oceanía, y busqué una
zapatería con el número 69 en la puerta

y me dieron un par de zapatos que
primero no muy me quedaba el za-

pato izquierdo pero ya luego lo
miré que adentro tiene un papel
que me mandan y por eso no
muy entraba mi pie y entonces
ya lo saqué el papelito y ya me
quedó el zapato y ya lo leí el
papelito, que sea el mensaje. Y
con el comunicado del Miguel
Enríquez fui a dar hasta el
centro, a una calle que se
llama “República de Chile” y
buscarlo un letrero que decía
“se vende” y detrás del letrero

lo pegué mi informe para que
otro lo recogiera, que sea que era

un buzón muerto.
Total que mucho batallé al

principio, pero ya aluego pues le
agarré el modo y pos me gustó. Que

sea la ciudad de México me gustó. Ya
me había dicho el Sup que al monstruo,

para conocerlo, hay que caminarlo.
“Caminalo a pie”, me dijo, “verás que esa ciu-
dad tiene abajo a quienes la pueden salvar”. Y
eso hice, la caminé a la ciudad. Onde quiera
anduve y onde quiera encontré gente como
nosotros los zapatistas, que sea gente que
está jodida, que sea gente que es luchona,
que sea gente que no se deja.

Bueno, pero les decía que el joven de pelo
azul dejó una su bolsita de pan al lado de la
reja donde están las jirafas de un circo que se
llama “Circo Unión”. Pues entonces yo me
acerqué y la pepené la bolsita de pan que no
tenía pan, sino que tenía una su carta del
Sup que decía nomás: “Búscala a Mamá
Piedra”.

EL EJE BARCELONA-LA REALIDAD-EL
MOSTRUO
–Mucha vigilancia, mucho movimiento, mucha
desconfianza–.

Eso fue lo que le dije a Elías como reco-
mendación general antes de partir. Repetía
así la del Ché Guevara en el libro “Pasajes
de la Guerra Revolucionaria”, y la que cada
uno de nosotros recibimos cuando hubimos
de movernos solos. Le hablé también del
D.F. Más bien de lo que yo recordaba de la
Ciudad de México. Y no me refiero a la que,
generosa y atenta, nos recibió en la Marcha
por la Dignidad Indígena. No, le hablé de
aquella ciudad que dejé hace más de 20
años, cuando me vine a la montaña. Según
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supe después, la ciudad de entonces no
tiene nada que ver con la de ahora.

Lo de la salida de Elías empezó a cocinar-
se después de que Pepe Carvalho trajo unos
papeles escritos de puño y letra por Manuel
Vázquez Montalbán. Los papeles venían
acompañados de una pequeña nota de su
hijo: “Subcomandante: revisando los papeles de
mi padre, a raíz de su muerte, encontré estos
apuntes que, supongo, algo le dirán. Un abrazo.
Daniel”.

En uno de los papeles venía una especie
de esquema que hilaba con flechas, rayitas,
bolitas y cuadritos, lo siguiente:

“.–BARCELONA. Hotel Princesa Sofía.
Plaza Pius xii, 4., Centro Financiero, Avenida
Diagonal; Estación María Cristina del metro.
Morales.

.–VALIJA DIPLOMÁTICA MÉXICO-MA-
DRID-MÉXICO. Checar vuelos 1994-2000.
Morales.

.–DESAPARECIDOS - GUERRA SU-
CIA. Morales. La Brigada Blanca.

.–ACTEAL. General Renán Castillo.
Morales.

.–MONTES AZULES. Morales.

. –ZEDILLO-CARABIAS-
TELLO. Morales.

.–BIODIVERSIDAD - TRAS-
NACIONALES. Morales. Che-
ques. ¿Asesorías?

.–EL YUNQUE. Morales.
Reactivación de paramilitares.
¿El MURO reeditado?

En otro papel, una serie
de preguntas:

“1.-¿Qué hacía Morales en
la suite del Princesa Sofía? Se
hospedaba solo. ¿Qué hacía en el
Centro Financiero? Entraba a las
21:00 y salía a las 22:00. ¿Y en el
Metro María Cristina? Entraba a las
22:30 y salía a las 23:00. Al hotel.

2.-¿Qué hacía Morales viajando con-
tinuamente México-Madrid-México? Nun-
ca en la misma línea aérea en forma consecu-
tiva. Sin orden aparente.

3.-¿Cuál fue la participación de Morales en la
Guerra Sucia en México? ¿Brigada Blanca? ¿Y
en Acteal?

4.-¿Qué hacía Morales con los materiales
sobre Montes Azules que carga en su maletín?

5.-¿Qué hacía Morales en aquella cena con el
ex presidente Ernesto Zedillo, Julia Carabias y
Carlos Tello Díaz?

6.-¿Para qué o quién eran los maletines con
euros con los que Morales trasegaba del Centro
Financiero a la estación María Cristina del
metro en Barcelona?

7.- ¿Cuál era la función específica de Morales
en el nuevo organigrama del Yunque en
México?”

El tercer documento no era tal, era una
servilleta. En ella se leía:

“Barcelona agotada. Respuestas... ¿En Mé-
xico?, ¿En Chiapas?, ¿Un eje Barcelona - La
Realidad - Ciudad de México?”.

¿Estaba Manuel Vázquez Montalbán
haciendo una investigación o un rompeca-
bezas? En cualquiera de los casos había que
investigar las piezas. Fui a hablar con los
compas del Comité. Estuvimos pensando
un rato y entonces decidimos mandar a
Elías al monstruo. Después de que Elías
salió, mandé otras comisiones a conseguir
informes sobre Montes Azules y le mandé
pedir a “garganta profunda” lo que supiera
sobre las andanzas actuales de Zedillo y la
Carabias. Le escribí una carta a Álvaro Del-

gado, periodista de la revista Proceso y
experto investigador sobre el Yunque y su
reactivación en el gobierno foxista, solicitán-
dole encarecidamente información sobre ese
grupo de ultraderecha. Hice una carta más,
dirigida a la Junta de Buen Gobierno de Los
Altos, pidiéndole que se pusiera en contacto
con el Centro de Derechos Humanos Fray
Bartolomé de Las Casas para reunir datos
sobre la matanza de Acteal. Mientras yo reu-
nía información, Elías podría aprender a
moverse en el DF.

Cuando, viendo los informes de Elías,
consideré que ya estaba listo, le mandé decir
que buscara a Doña Rosario Ibarra de Pie-
dra. Ella sabría dónde encontrar al

Belascoarán y tal vez ella y las doñas de
Eureka sabrían algo del tal Morales y su
papel en la guerra sucia.

UNA TARJETITA
Yo bien lo sabía que “Mamá Piedra” es como
le decimos nosotros a Doña Rosario Ibarra
de Piedra, que sea que está con un grupo de
señoras que les decimos las Doñas y que
están organizadas para buscar a los cristia-
nos y cristianas que se desapareció el mal
gobierno priyista y que todos los malos
gobiernos, que sea del partido pan y el par-
tido prd, se hacen patos y no dicen claro
dónde se desaparecieron a esas personas
que sea luchadores de la justicia de los
pobres, que sea del lado de los jodidos, que
sea del lado de todos nosotros. El grupo ése
se llama “Eureka” que quiere decir que se
ponen muy contentas cuando encuentran a
un desaparecido y lo aparecen y entonces
hacen una su fiesta que se llama “Eureka”.

Entonces la busqué a Doña Rosario.
Tardé un tanto porque ella no estaba en el
monstruo, sino que andaba por Monterrey.
Ya aluego apareció y la fui a ver a su casita.
Cuando me vio se puso un poco bastante
contenta y mucho me abrazaba y mucho me

decía “mijo”, así como golpeado, pero no
era que estuviera enojada, es que es su
modo porque ella es norteña y de por sí es
su modo de los norteños. Y me preguntaba
por el Sup y que cómo estaba y si estaba
enfermo y que cómo estaba el frío allá o sea
acá, porque el allá de los ciudadanos es
nuestro acá y nuestro acá es el allá de los
ciudadanos. Ya lo ven por qué dicen que
tengo muy revuelto mi pensamiento. Bueno,
pues yo ni podía decir nada porque pura pre-
guntadera y abrazadera de la mamá Piedra
que le decimos. Ya aluego que acabó con su
abrazadera, la Doña me preguntó si tengo
hambre, y le dije que un poco sí. Mientras
estaba cocinando cuche con mole o algo así, le
platiqué entonces de qué mero estaba hacien-
do yo en el monstruo y que andaba de comi-
sión de investigación. Cuando le menté al tal
Morales se quedó quieta y en silencio, como
pensando. Aluego me dijo que ya está la

comida y lo comimos bien sabroso el cu-
che con mole, creo, y un poco si pica.

Tomando el cafecito la Doña me dijo
que la mera verdad no se acordaba

del tal Morales, pero que iba a pre-
guntar con las otras Doñas y que
también en la Casa Museo del
Doctor Margil que está en
Monterrey. Le dije que está
bueno. Entonces le dije que si
no sabía dónde podía encon-
trar a un señor que se llama
Belascoarán y que trabaja de
lo mismo que yo pero en la
ciudad, que el Sup me dijo
que ella tal vez sabía de ese
señor y ónde mero vive, que

sea ónde mero trabaja. Ella le
dio otra sorbida al café y aluego

me respondió:
–Trabaja ahí por el centro. Tiene

una oficina por la calle de Bucareli.
Ahorita te busco la dirección exacta–,

y empezó a buscar entre un montón de
papeles que tiene en una su mesita.
Nomás murmuraba que una tarjetita,

que por aquí la tengo, que donde chingaos
la puse. Tardó. Por fin la encontró y me la
dio, que sea me dio la tarjetita que decía...

FRAGMENTOS DE LA CONVERSA-
CION ENTRE EL SUP Y EL QUE LLA-
MAN “GARGANTA PROFUNDA” (según
como fue interceptada por un avión espía
modelo EP-3, trasmitida a uno de los saté-
lites SIGNIT de la Red Echelon, y retras-
mitida al Centro de Operaciones de
Seguridad Regional de Medina Annex,
EUA, coordenadas 98º O, 29º N, del NAV-
SECGRU y la AIA, con el código “morai”).

–Zedillo y Carabias tienen negocios en
Montes Azules. La ong de la Carabias es
sólo una tapadera para el saqueo de espe-
cies animales, que colocan en varias partes
del mundo por medio de una especie de
mercado negro internacional. Lo de traficar
con guacamayas, tapires, changos y otros
animales que no me acuerdo ahora, es sólo
el primer paso. En realidad están preparan-
do la entrada de grandes consorcios que van
por la madera, el uranio y el agua. El agua
será tan importante en este siglo como lo fue

Héctor Belascoarán Shayne.
Detective Independiente.

Donato Guerra, casi esquina con Bucareli.
México, D.F.
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el petróleo en el pasado. Estoy hablando de
dinero, mucho dinero. En el gabinete de Fox
saben todo y se hacen patos. El Morales es
como una especie de agente de ventas y
cajero ambulante. Bueno, eso ahora, porque
antes ha sido muchas cosas–.

–¿y Tello?–.
–Un arribista mediocre, como toda su vida.

Supongo que ya lo sabes, pero el libro que
según esto escribió él sobre el alzamiento
zapatista en realidad lo hizo inteligencia del
ejército federal, por encargo directo de
Zedillo. Le habían propuesto a Pérez Gay, no
sé si a Rafael o a José María, que lo firmara,
pero se negó por una cuestión de ética. En-
tonces Aguilar Camín recomendó a uno de
sus cortesanos: Carlos Tello Díaz. El tal Mo-
rales es el que reunió algunos datos e inventó
otros mezclando historias de organizaciones
guerrilleras a las que combatió o infiltró en los
setentas. Parece que el tal Morales estuvo
bajo las órdenes de Nazar Haro, pero
tenía iniciativa propia. Cuando Nazar y
Salomón Tanús torturaban a los pre-
sos, el tal Morales era de los que
tomaban nota de lo que, inventa-
do o real, soltaban las víctimas.
Hacía reportes dobles. Uno lo
entregaba y otro se lo quedaba.
Cuando Nazar cae de la gra-
cia de sus jefes, el tal Morales
se esfuma, pero con una co-
pia, su copia personal y sin
editar, de los archivos secre-
tos de la Dirección Federal de
Seguridad. Los archivos ver-
daderos, no los que hicieron
públicos. El tal Morales des-
aparece un tiempo y reaparece
ahora. No soy experto en la
Guerra Sucia, pero sí te puedo
decir que los de antes siguen
activos, más bien los reciclaron. El
gobierno del cambio es más bien el
gobierno del mal reciclado. Donde
antes decía PRI, ahora dice PAN. En fin,
que el tal Morales redactó y Tello sólo
firmó, parece que hasta ahí es la relación
entre esos dos. Zedillo quedó tan contento
con el resultado del libro que metió a Tello
en su círculo íntimo. Mientras Juan Ramón
de la Fuente dopaba a Nilda Patricia,
Zedillo inició una relación digamos que
muy íntima con Julia Carabias. Los pasados
viajes turísticos de Tello a la Selva Lacan-
dona coinciden con las apariciones de
Zedillo y Carabias en la zona. En las reunio-
nes nocturnas, Tello Díaz comparte algo más
que la cena con esos dos. Tello podría ser
algo así como el puente entre Zedillo-
Carabias y los grupos de las revistas Nexos
y Letras Libres, pero parece que no. Creo
que sólo es el patiño de Zedillo, que sigue
con el mismo sentido del humor que lució
durante su sexenio. No creo que Krauze o
Aguilar Camín arriesguen nada vía Tello, no
porque no les interese sacar raja, sino por-
que para ellos Tello no es más que una servi-
lleta desechable. Aunque puede ser que
Tello vaya a ser el “teórico” de la selva la-
candona en su versión disneylandia ecológi-
ca. Saqueo de riquezas naturales con facha-
da de protección ecológica y respaldo inte-
lectual, un negocio redondo–.

–¿Será que el tal Morales tuvo algo qué
ver con Acteal?–.

–No lo sé, pero no me extrañaría–.
–¿Averiguaste algo sobre el Yunque?–.
–Eso se mueve en un círculo más cerrado.

No he obtenido nada–.

–¿Tiene el tal Morales contacto con el
gabinete de Fox?–.

–Parece, pero no estoy seguro. Si es que
lo hay, está muy mediado y difícil de encon-
trar. En una reunión salió a relucir su nom-
bre, todos voltearon a ver a Creel y cambia-
ron de tema. Creo que el que lo mencionó
fue Martín Huerta. Tal vez te interese saber
que el tal Morales tiene paso franco en la
embajada norteamericana. Según mis infor-
mes lo vieron comer con el embajador Tony
Garza en un restaurante muy exclusivo–.

–¿Tienes alguna foto del tal Morales?–
–No, sólo descripciones aproximadas.

Entre los 50 y los 60, como de mi rodada.
Digamos que parece un próspero banquero.
Le gusta vestir bien y la buena mesa–.

–Bien, creo que con eso basta. ¿Tuviste
algún problema para llegar acá?–

–No, ninguno. Consideré que tenía que
venir a decirlo personalmente, porque no
confiaba en mandarlo por escrito. Lo que sí
te digo es que se cuiden. Están como locos
con la sucesión presidencial–.

-¿Los gringos?–.
–No, ésos no se preocupan porque, salga

quien salga, lo tienen comiendo de su mano.
Yo hablo de la mierda nacional, de lo que tú
llamas la clase política. Hay en juego mucho
dinero. Hay una cantidad estratosférica para
quien consiga las privatizaciones de la ener-
gía eléctrica y el petróleo. Como se ve que ya
no salen en este sexenio, la apuesta es para
el siguiente. Se van a dar con todo. A López
Obrador lo atacan no porque le tengan
miedo por ser populista o de izquierda. No
es ni una cosa ni otra. En sus 4 años de
gobierno no ha hecho sino tratar de congra-
ciarse con los de arriba. Lo que pasa es que
él va adelante en la carrera por el premio
mayor. Hoy lo atacan a él, mañana a quien
puntee en las encuestas. A López le están
aplicando los relevos: le avientan por turnos
a la PGR, a Gobernación y a la Suprema
Corte de Justicia, luego todos en bola. Las
reuniones de gabinete no son para acordar
acciones de gobierno, sino para revisar

encuestas y acordar el siguiente golpe.
Cuando se aplaque la polvareda, sólo va a
quedar Martita de pie. En el PRI se están
dando con todo, lo que pasa es que los
medios no se dan cuenta por los otros escán-
dalos. Lo de Enrique Salinas fue Carlos. Es
un claro mensaje para Raúl y dice “cállate”.
En el PRD están haciendo cuentas para ver
si es mejor negocio vender la cabeza de
López Obrador o subirse al tren. En la
subasta, Cuauhtémoc es uno de los que más
pujan pidiendo la cabeza del Peje. Al final
quedarán los peores de cada lado: Martita
por el PAN, Madrazo por el PRI y Cárdenas
por el PRD–.

–Te pedí informes de inteligencia, no aná-
lisis políticos–.

–Ya lo sé, pero es que estos cabrones
están convirtiendo a la Patria en una fulana
sifilítica. Con perdón de las fulanas, pero da
coraje... Oye, diles a los compas del Comité

que ya me saquen de ahí. Lo pendejo se
puede contagiar–.

–¿No decías que hay aves que cru-
zan el pantano y no se manchan?–.

–Es que eso no es un pantano,
es un pinche drenaje profundo y
se va a reventar. Vamos a nadar
en mierda–.

–¿”Vamos”? Me suena a
Unión Europea...–

–No chingues, si yo soy de
este lado–.

–Ya pues, no te angusties.
Falta lo que falta...–

OTRA TARJETITA
La mera verdad, me dio envi-

dia su tarjetita del Belascoarán.
Entonces lo que hice fue irme

para las imprentas de Santo
Domingo, por allá por el Zócalo, y

ahí me hice unas tarjetas que
dicen... que dicen... Pérenme, aquí

traigo una en mi morraleta. Si aquí
está. Mírenla:

Ora que la problema es que tengo que
hacerme otras con lo mismo, pero en tzeltal,
tzotzil, chol y tojolabal. Ahí será en otra
vuelta que vaya al monstruo. Bueno, pues
estaba en que no podía ir mero directo a
buscarlo al Belascoarán ése, porque tenía
que preguntar primero si ya lo busco o toda-
vía no lo busco. Entonces lo escribí uno mi
informe y se lo mandé al Sup y le pregunté
si ya lo busco al Belascoarán ése y si ya lo
hablo o según qué me va a decir el Sup. Al
tiempo me respondió:

“Todavía no lo busques al refresquero. Es-
pérate a que te mando unos papeles. Ya que los
tengas, lo buscas. No lo veas en sus tienditas.
Que sea en otro lado que reconozcas bien antes.
Chécalo a ver si no trae cola. Si está limpio, lo
contactas. Y ahí lo ves tú, si te da buen pensa-
miento, entonces le muestras los papeles y le
dices que le proponemos trabajar coordinada-
mente. Si ves que es un baboso, entonces sólo le
dices que lo mando saludar y ya. Es a tu criterio.
Informa luego. Es todo. Un abrazo.

Desde la montañas del Sureste Mexicano.
Subcomandante Insurgente Marcos.

México, Diciembre del 2004

Elías Contreras.
Comisión de Investigación.

EZLN.
Montañas del Sureste Mexicano, casi esquina

con Guatemala. Chiapas, México.


